ENMIENDA DE ADICION A LOS DOCUMENTOS POLITICOS DE LA IX ASAMBLEA FEDERAL DE IZQUIERDA UNIDA
                            RESOLUCION POLITICA GENERAL
(Aprobada por la Presidencia de EUIB con tres abstenciones y ningún voto en contra)
I.- JUSTIFICACION
Parece bastante claro que IU se enfrenta a una de sus asambleas más dificiles
Nuestra delicada situación hace que no tengamos, en la práctica, margen para equivocarnos
Ni siquiera nos está permitido acertar en un contexto de división  y grave degradación de la convivencia interna que convierta en pírrica la victoria de la más adecuada de las opciones
&Y tampoco podemos intentar evitar esta división pagando el precio de la parálisis, la indefinición y los paños calientes: IU ha de adoptar decisiones valientes para salir de su actual situación
Es necesario, pues, hacer el máximo esfuerzo para conseguir que esta asamblea adopte sus acuerdos en el marco de una reflexión lúcida y serena y de un debate tolerante
Seria absurdo pretender que los tres documentos surgidos del Consejo Político Federal del mes de junio no responden a diferencias realmente existentes en nuestra organización
Pero, de la misma manera, también sería incorrecto  pretender que estos tres documentos expresan de manera precisa la pluralidad realmente existente en IU.
Afortunadamente, hay mucha pluralidad y muchas posiciones diferentes detrás de cada uno de los documentos (o fuera de ellos) y mucha posible transversalidad a construir entre los mismos.
Esta resolución pretende, pues, conseguir tres objetivos:
-         Contribuir a clarificar el debate y orientar las tareas futuras de nuestra organización
-         Impulsar los cambios que es necesario llevar a cabo desde una posición sintética y que  pueda conseguir un respaldo ampliamente mayoritario
-         Situar a IU en las mejores condiciones posibles para su recuperación
La consecución de estos objetivos demanda, a su vez, la elección de una dirección compartida y capaz de ejecutar  con lealtad y eficacia las políticas aprobadas
Esta resolución es, técnicamente, una enmienda de adición a los documentos de la IX Asamblea que pretende definir los elementos esenciales de nuestra política
Su aprobación demanda un trabajo de síntesis entre los tres documentos salidos del Consejo Político Federal del pasado junio cuyo resultado, en ningún caso, deberá ser contradictorio con los términos de esta Resolución
II.- SI A IZQUIERDA UNIDA
La crisis política y electoral de IU no es la crisis de los valores que pretendemos defender ni de los objetivos estratégicos que pretendemos alcanzar
Basta echar un vistazo somero a nuestro entorno para comprender que la superación del sistema capitalista es una exigencia civilizatoria como en su momento lo fue dejar atrás el sistema feudal.
Los espectaculares y cada vez más acelerados avances en el terreno tecnológico han mejorado las expectativas de consumo, en determinados ámbitos,  de sectores importantes de la población. Pero este mayor nivel de consumo no tiene una traducción directa en términos de bienestar, de calidad mediambiental, de cohesión social ni de seguridad respecto al futuro.
Sólo la actual crisis alimentaria - el hecho de que mil millones de personas se vean arrojadas a la infraalimentación y al incremento de las enfermedades y la mortalidad prematura que ello conlleva - sería motivo suficiente para impugnar el sistema que lo permite
El paro, la precariedad, las migraciones forzadas por razones económicas, los desequilibrios económicos y mediambientales, la crisis del agua y de la energía, el cambio climático, los conflictos locales por el control de los recursos, el peso de los poderes especulativos frente a la economia real, la pérdida de control de la economía por parte de los poderes públicos y el deterioro democrático que ello conlleva no son problemas que estemos en vías de solucionar más o menos lentamente: son problemas que el sistema capitalista genera y que están agravándose a ojos vista
A pocos meses de las elecciones europeas, hemos de hacer un esfuerzo renovado para luchar contra aquellos instrumentos que, en mayor o menor medida, contribuyen a la consolidación de este modelo en nuestro continente: el Tratado de Lisboa, la directiva de las 65 horas, la directiva Bolkenstein, o la directiva de la vergüenza
IU es necesaria, entre otras cosas, para que, en el conjunto del Estado,  haya una voz clara y firme que presente una alternativa al Tratado de Lisboa y trabaje por la Europa democrática, de los derechos sociales, la solidaridad y la paz. Nuestra apuesta sigue siendo firme para seguir construyendo el Partido de la Izquierda Europea desde la voluntad de converger con el conjunto de la izquierda alternativa europea
IU es necesaria, también, para impugnar, en el Estado español, un modelo de crecimiento que se ha basado, en los últimos años, en un crecimiento desorbitado de la construcción, la especulación y la agresión al medio ambiente, y que ha provocado una agresión espectacular sobre el territorio y, muy especialmente, sobre nuestro litoral
El incremento del precio de la vivienda ha supuesto uno de los factores más espectaculares de pérdida de poder adquisitivo y de calidad de vida de los españoles y españolas en los últimos decenios.
El Gobierno de Zapatero ha girado con más nitidez a la derecha en este inicio de legislatura. Ello se ha hecho patente en su propia composición, en las medidas de rebaja de impuestos a la elite económica de nuestro país, el incremento de las tarifas eléctricas y los privilegios a los grandes consumidores, etc. La senda elegida en el plano económico es la que más se distancia de las necesidades reales de la ciudadanía.
 
Se apunta en una dirección equivocada que intenta relanzar el mismo modelo incentivando el consumo y los beneficios fiscales, sin atender a un cambio de modelo productivo que supere las graves injusticias sociales y laborales así como la quiebra medioambiental.
IU es necesaria para romper el bipartidismo o, lo que es lo mismo, la construcción de un sistema político estructuralmente subordinado a la lógica de los poderes dominantes y separado de cualquier idea de emancipación social. IU debe impulsar una salida democrática a la crisis por la que sea posible la intervención pública de la economía, con un amplio sector público que permita una planificación democrática para abordar las prioridades económicas y sociales de la mayoría en el marco de un desarrollo sostenible.
IU es necesaria, en fin, para impulsar la solidaridad entre todos los trabajadores y trabajadoras por encima de su orígen o raza; para asegurar el futuro de las nuevas generaciones en el marco de un desarrollo sostenible; para impulsar la solidaridad entre todas las clases populares por encima de cualquier conflicto territorial; para impulsar, en fin, los valores y las políticas asociados al ecologismo político, la igualdad de género, el federalismo, el pacifismo, el republicanismo y la radicalidad democrática
III.- LA REFUNDACION DE IU: HACIA UN PROCESO CONSTITUYENTE
Constatar la vigencia de nuestros valores y objetivos estratégicos no puede ocultarnos la enorme magnitud de nuestros problemas
Los pésimos resultados del pasado mes de marzo son sólo la última expresión puntual de una pérdida de peso político que se inicia con el cambio de ciclo político derivado de las elecciones de 1996 y 1999.
Desde nuestra fundación en 1986, nuestros resultados electorales parecen seguir una tendencia inversa a la de los del PSOE pero la correlación no es plenamentre simétrica sino que deriva con el tiempo en nuestra contra
Por otra parte, hemos de constatar que nuestra crisis es, también, la crisis del conjunto de la izquierda alternativa europea que, en términos generales, retrocede electoralmente y pugna con dificultades por mantener su espacio
Existen causas objetivas y muy profundas que explican este fenómeno. Entre ellas podemos citar las transformaciones en el mundo del trabajo, el retroceso de la movilización social, la despolitización de la sociedad, la pérdida de confianza en las soluciones colectivas a los problemas individuales,  la hegemonía del pensamiento conservador, etc.
Sea como fuere, parece que sería ingenuo confiar en que las soluciones a nuestros problemas vengan de un cambio de coyuntura política.
Es necesario reflexionar profundamente sobre lo que está pasando en la sociedad y obrar en consecuencia.  Es necesario introducir cambios profundos en nuestra manera de hacer, en nuestra organización y en nuestra manera de relacionarnos con la sociedad.
La manera más adecuada de impulsar esta reflexión y estos cambios en profundidad, la manera más adecuada de responder a este fin de ciclo representado por las pasadas elecciones generales es afrontar un proceso de refundación de IU que culmine en una asamblea constituyente en el plazo máximo de 18 meses
Lógicamente, sería irresponsable, amén de ineficaz, entender este proceso de refundación como una huída hacia delante carente de orientación
De la misma manera, sería fraudulento que esta IX Asamblea diera respuesta a todas las preguntas  y convirtiera el proceso de refundación en una formalidad o en una operación de márketing
Por tanto, son objetivos claves de esta IX Asamblea orientar políticamente (sin cerrarlo) el proceso de refundacion y elegir una dirección que conduzca este proceso con eficacia y lealtad a lo acordado
IV.- ORIENTACION DEL PROCESO DE REFUNDACION: EL GIRO A LA POLITICA
De cuanto antecede queda claro que el proceso de refundación no debe alterar lo que son nuestras señas de identidad, nuestro carácter de izquierda alternativa.
Desde hace 22 años nos reclamamos de lo rojo y de lo verde, nos declaramos feministas, republicanos, federalistas y pacifistas. Y no es para poner en cuestión estos principios para lo que iniciamos un proceso de refundación, sino para profundizar en su significado y encontrar la mejor manera de ser consecuentes con ellos
Dicho de otra manera: el proceso de refundación no ha de significar la migración a otro espacio político ni arrojar por la borda el patrimonio acumulado durante nuestros veintidós años de existencia
La refundación de IU ha de ser un proceso al que sean convocados todas aquellas personas, organizaciones y colectivos que compartan sus objetivos y su orientación política. Un proceso abierto de reflexión para la acción, de encuentro y de reencuentro con nuestro entorno social, de construcción desde abajo de un gran proyecto de la izquierda alternativa
Un proyecto capaz de ocupar, con eficacia, la totalidad de nuestro espacio político
Un proyecto con vocación de aglutinar el conjunto de personas y organizaciones que se reclaman de la izquierda alternativa
Un proyecto que ya se ha de prefigurar en esta Asamblea y, muy especialmente, en las próximas elecciones europeas
Un proyecto de suma, plural en las ideas pero unido en la acción y en el programa
Un proyecto que signifique el reencuentro con nuestra base social y con nuestro electorado actual y potencial.
De hecho, esto no es sólo un criterio de cómo organizar el trabajo asambleario: es el criterio desde el cual debemos abordar nuestra toma de decisiones y nuestra acción política general
Girar hacia la política es una expresión que quiere significar el giro hacia los sectores sociales cuyos intereses decimos defender; significa que el proceso constituyente ha de ser, sobre todo, un gran esfuerzo por abandonar cualquier ensimismamiento y aproximarnos, hacernos cómplices, recuperar la confianza y ser útiles respecto a la ciudadanía cuyos intereses decimos representar
Para ello, debemos construir una formación política plenamente autónoma con una propuesta, un discurso y un perfil propios. Una organización que entienda, además, que nuestro espacio no es, simplemente, la corrección por la izquierda de la socialdemocracia o un espacio equidistante entre el PP y el PSOE. 
Lo que somos y queremos ser debemos demostrarlo con nuevas prácticas, nuevas lógicas internas y una nueva visibilidad institucional.
Ser diferente es fácil, lo difícil es ser diferente porque se es más atractivo. Para conseguirlo, necesitamos estar más atentos  a la sociedad y sus demandas.
Hemos de  impulsar la movilización social y hemos de privilegiar la lucha ideológica. Y también hemos de saber desenvolvernos en el conjunto de la sociedad realmente existente e incidir en ella eficazmente, sin refugiarnos en la coincidencia complaciente con sus sectores más próximos a nosotro.
La izquierda alternativa no ha de ser una izquierda con vocacióin marginal o minoritaria. Hemos de hacer un discurso inteligible y atractivo para la mayoría de los ciudadanos. Debemos elaborar una propuesta política y programática que sea a la vez ambiciosa y creíble, ilusionante y realista. Hemos de poner las necesidades reales de la ciudadanía en el eje central de nuestro discurso; hacer converger nuestra agenda con la de aquéllos nosotros.a quienes queremos representar; acabar con el divorcio entre el discurso político y el discurso ciudadano.
Las contradicciones sociales ligadas al mundo del trabajo han de ocupar un lugar privilegiado en nuestro analisis de la realidad y nuestra acción política.
No basta con impulsar las políticas sociales, es necesario poner el poder adquisitivo, la precariedad, y los atropellos de que son objeto los trabajadores y trabajadoras en el primer plano de nuestra agenda, e imprescindible, en definitiva, romper la percepción, tan extendida como reaccionaria, de que nuestra política apenas tiene que ver con los problemas que padecen los trabajadores y trabajadoreas en sus empresas.
Igual ha de suceder con las contradicciones entre nuestro sistema de producción y de consumo y el medio natural. No es solo el problema de calidad medioambiental; es cuestión de concebir el reencuentro con la naturaleza como un valor social imprescindible para transformar la sociedad y llegar a conseguir un desarrollo sostenible.
En cualquier caso, lo esencial es constatar que los propios asalariados viven sus conflictos de manera muy diversa. En la agenda de preocupación estan los problemas económicos y laborales, la calidad de los servicios públicos (sanidad, enseñanza, transporte, fracaso escolar...) sus graves problemas y su sensación de indefensión en tanto que consumidores, la seguridad alimentaria, las amenazas a sus bienes y a sus personas, las drogodependenias, los ruidos, la calidad del aire y el conjunto de los problemas medioambientales, su calidad de vida en un sentido amplio, la protección de los animales, su relación con los massmedia,  su acceso a las nuevas tecnologías... Es necesario que respondamos con agilidad al conjunto de estas demandas y que proyectemos nuestro discurso y nuestra actividad de manera equilibrada en todos estos ámbitos.
En definitiva, es necesario renovar nuestro lenguaje, nuestra representación pública y nuestra manera de hacer política, para convertirlos en algo asequible y atractivo para la sociedad.
La política institucional ha de ser laica y tener como eje exclusivo el servicio a la ciudadanía y la lealtad a los compromisos que con ella hemos adquirido. La gente nos vota para que hagamos mover las cosas en la medida de nuestras posibilidades y en la dirección correcta. No lo hace ni para que nos dejemos abducir o ningunear por otras opciones ni para que, en base a razonamientos más o menos sofisticados, acabemos remando en la dirección opuesta a sus expectativas.
Debemos desterrar para siempre la relación de amor y odio que hemos mantenido con el PSOE - síntomas diversos de una misma subordinación a su proyecto - para mantener una relación de tú a tú, que administre con igual tranquilidad las coincidencias y las discrepancias 

V.- UNA ORGANIZACION PARA LA ACCION
El objetivo de toda organización política es la acción política.
Sin embargo, en la práctica, muchas veces se diría que nos organizamos para debatir, para aprobar informes,  para fiscalizar la tarea institucional o para analizar la realidad.
El análisis, el intercambio de opiniones y la participación en la toma de decisiones  son elementos fundamentales pero, en una organización política transformadora, sólo cobran su verdadero valor si son la antesala de la acción 
La interiorización de lU afecta desde la dirección hasta una buena parte de las organizaciones de base y compromete nuestra definición como movimiento político y social
Una política girada hacia la ciudadania exige una organización girada hacia el exterior de las sede

A partir de ahí, el empoderamiento de las bases, la toma de decisiones lo más colectiva y democrática posible, la transparencia, las garantías democráticas, y, en fin,  la radicalidad democrática también en lo interno cobran su verdadero significado y se convierten en elementos en los que hay que profundizar de manera permanente
El modelo federal que propugnamos para el Estado y para Europa es muy distinto del unitarismo centralista y del separatismo más o menos chauvinista. Apostamos por construir proyectos políticos que vayan de abajo arriba, que partan de la sobiranía de lo más pequeño (éso, y no otra cosa, es el derecho a la autodeterminación) para, a través del pacto federal, transferir una parte de esta soberanía a lo más grande; con unas reglas claras y aceptadas por todos. Este modelo federal que defendemos para el Estado y para Europa es el que debe también informar nuestra propia organización política
 La participación democrática y la pluralidad interna no pueden ser un obstáculo para la cohesión y la eficacia en la acción política. IU se rige por el principio de un hombre, una mujer, un voto y toma sus decisiones por mayoría. El respeto a las decisiones mayoritarias, el respeto a los Estatutos y el respeto a las competencias atribuídas a cada órgano constituido es un elemento básico de cualquier organización política y ésto vale tanto para los diferentes órganos de un mismo territorio como para las relaciones en el marco federal 
Elementos esenciales de nuestra tradición política como la elaboración colectiva han de ser revitalizadas: IU no sólo ha de actuar hacia fuera, ha de abrirse a lo de fuera.
VI.- A MODO DE CONCLUSION
IU tiene aún mucho que decir y mucho que hacer.
IU es un elemento insustituible en la  vida política española para impulsar cambios capaces de transformar la realidad,  para levantar con autoridad la bandera de la ética política, para abordar con racionalidad la articulación territorial del Estado, para gestionar las instituciones con nuevas ideas y nuevas políticas, para defender hasta el final los valores democráticos, la laicidad y la República, para que, en fin, siga siendo audible la voz de muchos que no tienen voz.
La energía para jugar este papel en el futuro la encontraremos en el respeto a nosotros mismos y, sobre todo, en la sociedad que nos rodea.
De nuestro entorno, de nuestro electorado, de la ciudadanía y de los movimientos sociales que queremos representar nos ha de venir el impulso, la inspiración, los requerimientos y la fuerza para llevar a cabo nuestra tarea
